


























Los canales son los que, además de tener la facies desorganizada. tienen imbricación. Esta 
imbricación que a veces es constante en sentido vertical puede ser el resultado de la acumula­
ción de depósitos de lag en cuyo caso los canales pueden haber sido activos durante un 
período relativamente prolongado de tiempo. 

Las facies desorganizadas las interpretamos como un transporte en masa tipo slurry. La 
coexistencia en el relleno de los canales de estas facies y la imbricación implica necesariamente 
la existencia de dos tipos diferente de flujo, uno tractivo y, otro de alta viscosidad. 

Al sureste de Humanes. en el cauce del río Henares, el techo de la unidad está formado por un 
potente paquete de calizas detríticas, con un espesor de 20-40 metros, entre las que se 
intercalan cuñas decimétricas a métricas de materiales terrígenos de tamaño arena. Son el 
equivalente lateral del tercio superior de limos carbonatados, de la sucesión de Alarilla. 

Las calizas están formadas por cuarzo (10-20%), micrita (50-15%), esparita (15%) y arcillas 
(0-15%). Los terrígenos contienen cuarzo (20-30%), feldespato potásico (5-1 0%). fragmentos 
de esquistos y areniscas cuarcíticas 15-10%). fragmentos de rocas carbonatadas (0-40%), 
matriz calcárea (0-30%). matriz sericítica (0-30%) y cemento calcáreo (0-25%). 

Se asimilan a depósitos de lagos-playa carbonatados muy someros. 

En el techo de la unidad hay un brusco cambio en la sedimentación con entrada de terrígenos 
de diferente composición, que debe representar la ruptura sedimentaria intraaragoniense 
entre la unidad inferior y la unidad intermedia de JUNCO y CALVO (1983). 

En conclusión. esta unidad en Alarilla se puede interpretar como facies relativamente proxi­
males de un abanico aluvial. Este abanico tendría un sistema de canales distribuidores. que a 
partir de puntos de intersección pasarían a lóbulos (noroeste de Jadraque). El flujo sobre este 
abanico era muy variable. cambiando de corrientes tractivas a corrientes viscosas (slurry). Los 
flujos viscosos también desbordarían ampliamente. lo que se refleja en los depósitos de 
transporte en masa que se identifican en los limos. y corresponden a las áreas entre los canales. 
Estos sistemas deposicionales pierden rápidamente energía hacia el techo, pasándose a facies 
de playas carbonatadas interlóbulos de abanicos. 

Se datan como Aragoniense, probablemente Orleaniense-Astaraciense inferior. 

1.1.3. 	 Gravas, arenas, limos, arcillas y calizas (3). Conglomerados (4). Lutitas y fangos 
pardo-rojizos. Arenas, niveles de areniscas y calizas [5). Niveles carbonatados (6). 
Unidad de Miralrío-Guadalajara. Orleaniense-Astaraciense (Aragoniense) 

Todas estas litologías constituyen en conjunto la unidad de Miralrío-Guadalajara, en la que se 
han diferenciado las unidades cartográficas que encabezan este epígrafe. 

Afloran extensamente en la mitad noroccidental de la Hoja formando las vertientes o cuestas 
de los Páramos calizos de la Alcarria. Suelen presentar una topografía alomada que se ve 
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En Ciruelos del Pinar aparecen ocasionalmente sheets de arena fina sin estructuras. 

Los fangos tienen coloraciones pardo rojizas y son dominantemente limosos con alta propor­
ción de arena y carbonatos. Algunas muestras de los limos más gruesos y arenosos revelan una 
composición a base de cuarzo (25%), biotita (10%), matriz calcárea (30%) y matriz sericítica 
(35%). La fracción arcillosa está formada por illita (55-60%), palygorskita (25-40%), caolinita 
(5-10%) Y proporciones menores de clorita e incluso esmectitas. 

Los fangos están normalmente muy cementados por carbonatos. Son frecuentes las huellas de 
raices y los colores de hidromorfismo que se presentan en intervalos de hasta 15 metros de 
espesor o bien en horizontes, intercalados entre los limos no cementados. 

Los carbonatos se presentan de forma de nódulos, interestratificados entre los fangos, entre 
arcillas o bien formando capas entre los fangos. Los niveles distinguidos en la cartografía (6) 
pueden alcanzar potencias del orden de 12-15 metros. Normalmente son calizas con terríge­
nos que se caracterizan por la ausencia de estratificación, aunque localmente aparecen 
lentejones decimétricos de calizas blanquecinas más puras. Suelen contener cuarzo y feldes­
patos en tamaños de arena fina en proporciones de hasta el 30 y 10% respectivamente. 
Algunos niveles tienen arcillas (10-20%) Y otros fragmentos de rocas dolomíticas ó esquisto­
sas. Los carbonatos son micrita o dolomirita (60-80%) y esparita (0-20%). Hay grumos algáceos 
en la matriz debido a la acción de Algas Cianofíceas y en algunos niveles trazas de Ostrácodos. 
Se trata pues de fangos carbonatos interpretable en su mayoria como calizas palustre­
edáficas. 

Las dos columnas levantadas, Muduex y Ciruelos del Pinar, se situan en posición marginal o de 
borde del sistema de abanicos aluviales que dió origen a estas unidades. Este carácter es más 
acusado en Ciruelos que en Muduex. 

En conjunto la unidad de Miralrío-Guadalajara tiene una procedencia del N y NNE. En la 
columna de Muduex, y en apariencia, existen dos megasecuencias negativas, con tendencia a 
la disminución de la profundidad de los canales, aunque acompañada de un aumento en su 
densidad. Ambas podrían estar relacionadas con la evolución vertical de dos sistemas deposi­
cionales de abanicos aluviales, o bien haber sido producidas por los desplazamientos laterales 
de las áreas de sedimentación activa. 

En la columna de Ciruelos los grandes espesores de limos frente a la escasa proporción de 
canales podría explicarse en un contexto de posición distal o lateral de un sistema aluvial. La 
casi ausencia, en un intervalo de 190 m., de facies lacustres y de sheets que acompañen a la 
ausencia de canales nos inclina a interpretar estas facies como un sector lateral de un abanico 
más q~ como su frente distal, lo que se comprueba mediante la cartografía ya que inmedia­
tamente hacia el este, estas facies pasan bruscamente a otras de procedencia NE y ENE. 

Las calizas palustres edáficas y los fangos superiores deben interpretarse también en el'mismo 
sentido, como depósitos de un sector lateral de un abanico aluvial. 

En el yacimiento de Guadalajara se han encontrado numerosos restos del mastodonte 
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40%. Normalmente predominan la iIIita (50-60%) y palygorskita (40-50%), algunas muestras 
están formadas por esmectitas (85%) e iIIita (15%). 

Las areniscas pueden tener cemento de yeso diagenético y estar formadas por cuarzo {20%1. 
feldespatos (0-10%), micas (0-5%1, dolomicrita (0-25%) y yeso (50-75%) que puede presen­
tarse en grumos o ser detrítico. 

Las areniscas en ocasiones están sin cementar. Se componen de cuarzo (40-80%), feldespato 
potásico (5-10%), fragmentos de esquistos cuarcita y pizarras (10-20%), fragmentos de chert 
(0-5%), matriz sericítica (0-15%) y cantos blandos arcillosos. Cuando se presentan cementadas 
el estudio microscópico revela una composición de cuarzo 125-55%), feldespato potásico 
(5-10%), fragmentos de rocas metamórficas esquistosas, pizarrosas y cuarcíticas (trazas-l 0%), 
fragmentos de calizas mesozoicas y oolitos (trazas-35%1 y cemento calizo ylo dolomítico 
(30-50%). La mineralogía de pesados revela que la estaurolita es mayoritaria seguida del 
granate. También están presentes turmalina, distena, epidota, anatasa, sillimanita, brookita y 
circón. 

Las areniscas pueden llegar a formar bancos potentes de 10 metros de espesor con hiladas de 
conglomerados cuarcíticos con algunos clastos calcáreos, o formar sucesiones de 10-15 
metros alternando con fangos más o menos arcillosos. 

Los yesos pueden estar formados por acumulación de numerosos cristales entre fangos, lo que 
es lo más frecuente, o formar bancos de yeso masivo, alabastrino o especular con mayor o 
menor proporción de arcilla. A veces están carbonatados y formados por dolomicrita (30-50%) 
y yeso (50-70%). 

En la cartografía se han diferenciado los niveles de calizas y calizas y margas (8) más potentes 
intercalados en la serie. En algunas zonas, como ocurre en Fuentes de la Alcarria puden llegar a 
formar paquetes de hasta 30-40 metros de espesor. Las calizas pueden presentar estructura 
homogénea, nodulosa o prismática, a veces son tobáceas y oncolíticas. En algunas zonas 
(Caspueña) alternan con margas blancas y se intercalan niveles de fangos húmicos con restos 
de Gasterópodos. Son micritas, biomicritas o biolititas formadas por micrita (85-99%) o 
dolomicrita (99%) y esparita (0-15%). Son frecuentes los peletoides y grumos algáceos (Ciano­
fíceas). Ocasionalmente hay restos de Ostrácodos y Characeas. En algunos niveles hay señales 
de pseudomofosis de calcita sobre yeso. 

Las facies litológicas de yesos, margas yesíferas, margas, arcillas con yeso. areniscas con 
cemento de yeso y areniscas de yeso están organizadas en secuencias positivas constituidas 
por dos o tres términos. Las secuenicas formadas por dos términos son muy frecuentes. Estos 
dos términos son generalmente arcilla con cristales de yeso y margas yesíferas. o bien arcillas 
con cristales de yeso que pasan a niveles con mayor concentración de cristales o a yesos. Las 
secuencias formadas por tres términos comienzan con un nivel de detríticos cementados en 
yeso, en los que pueden haber crecido cristales de hábito lenticular I individuales o formando 
rosas del desierto; algunos de estos niveles parecen estar formados por yeso detrítico.-Los dos 
términos superiores es estas secuencias son semejantes a los que caracterizan a las secuencias 
de dos términos. 
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1.1.5. 	 Calizas, margas ymargas yesiferas blancas. Arcillas (9). Facies Blanca. Astaraciense 
sup-Vallesiense inferior 

Aparecen exclusivamente en la mitad occidental de la Hoja. Se situan en la parte alta de las 
vertientes de los Páramos bajo los resaltes estructurales originados por las calizas que coronan 
la unidad. 

Sus términos basales pasan lateralmente a la parte alta de los fangos de Miralrío-Guadalajara. 
Hacia el este, los niveles superiores pasan a los términos calcáreos (1 O). 

En el borde meridional de la Hoja afloran 25 metros de margas, calizas, margas yesíferas, con 
intercalaciones de arcillas con cristales de yeso y areniscas. El conjunto se estratifica en capas 
de orden decimétrico. Las calizas están normalmente recristalizadas y presentan señales de 
posible epigénesis de sulfatos en calcita. Algunos niveles tienen apariencia estromatolítica y 
contiene Algas Cianofíceas. Otros están compuestos por esparita (70%) y yeso (30%), estando 
el yeso bien cristalizado. La fracción arcillosa de los fangos y margas está formada mayorita­
riamente por sepiolita (70%) en algunas muestras, la iIlita y esmectitas están siempre presen­
tes. Hay intercalados algunos niveles de 2-3 metros de espesor de arenas que en la base tienen 
cemento de yeso y hacia techo cemento calcáreo. Microscópicamente se distinguen cuarzo 
(35%), feldespato potásico (5%), fragmentos de cuarcitas y esquistos (20%), micas y cemento 
calcáreo. En la fracción pesada dominan la estaurolita (80%) y granate (8%), estando también 
presentes turmalina, circón, andalucita, sillimanita, distena yapatito. 

En el valle del río Matayeguas existen algunas intercalaciones de fangos pardo-rojizos con 
cristales de yeso y areniscas también con yeso. Son el resultado del inicio de cambio de facies 
hacia el este a la unidad de Tendilla. 

En el resto de la Hoja es decir en las partes altas de las vertientes del páramo que limita los 
valles del río Henares y río Badiel aflora una serie dominantemente calco margosa que destaca 
por sus tonos blancos al pie de las calizas que coronan la serie. 

En este sector dominan las margas y calizas margosas blanquecinas, con pseudomorfos de 
evaporitas en la base, e incluso cristales de yeso. Microscópicamente están constituidas por 
micrita (85%-90%) y esparita (10-15%1. algunas muestras son dolomicritas. Existen trazas de 
Ostrácodos y la calcita presenta señales de pesudomorfosis de sulfatos. 

En conjunto la unidad se interpreta como depósitos de lagos-playa que evolucionan de salinos 
a carbonatados. Localmente, en este ambiente, desembocarían canales fluviales. 

La sedimentación de la Facies Blanca, considerada a nivel de cuenca, es expansiva hacia los 
bordes norte y noreste de la misma. por degradación del relieve y falta de actividad tectónica 
en los marcos montuosos de esa zona de la Cuenca. 

Su edad se establece en base por correlación cartográfica con facies equivalentes en la Hoja de 
Jadraque que contienen en su base yacimientos de microvertebrados del Aragoniense supe­
rior-Vallesiense basal. La edad del techo de la unidad está limitada por la del yacimiento de 
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sílex. Son raros los niveles tobáceos y existen algunas intercalaciones de margas arcillosas 
blanquecinas/asalmonadas. En los valles de los ríos Badiel y Henares tienen un espesor del 
orden de 20-25 metros. Son semejantes a las antes descritas dominando las calizas oquerosas 
con nódulos de sílex. IIMicroscópicamente son micritas (70-95%) más o menos recristalizadas que pueden contener 

proporciones variables de esparita (5-10%). En muchos niveles la recristalización suele ser ~,l 1/"., 

irregular por disolución y pseudomorfosis de sulfatos. A veces aparecen trazas de cuarzo 
autigénico. Los niveles más micríticos pueden contener hasta un 30% de fósiles (biomicritas). 
Se ha reconocido la presencia de grumos y pisolitos algáceos, Otrácodos, embriones de ~ 
Gasteróodos, Algas Cianofkeas y Clorofíceas. i 

'1 
~ 

Los levigados de los niveles margosos intercalados han proporcionado: Candona bitruncata, ~ 

lIyocypris, Hydrobia, Paludina, Planorbis, Lamelibranquios y opérculos de Gasterópodos. ~ 

Esta unidad se atribuye al Aragoniense superior-Astaraciense superior-Vallesiense inferior a 
partir de las relaciones laterales con la unidad infrayacente o Facies Blanca (Yacimientos de 
Cendejas), a la que pasa lateralmente al menos en su mitad superior, y por la existencia en la 
Red Fluviallntramiocena suprayacente del yacimiento de Torija que contiene un molar de 
carnívoro (Protictytherium crassum) cuyo límite superior de edad no llega al Vallesiense 
superior. 

1.1.7. 	 Arcillas y areniscas. Calizas arenosas. Conglomerados (11). 
Red Fluvial intramiocena. Vallesiense 

Afloran exclusivamente en la zona centro meridional de la Hoja bajo las calizas de los páramos 
(s.s). La superficie poligénica que se desarrolla sobre dichas calizas se encuentra muy desman­
telada, por lo cual. los materiales de la unidad que nos ocupa, dan lugar a altiplanicies 
suavemente alomadas. 

Constituyen la denominada Red fluvial intramiocena de CAPOTE y CARRO (1968). 

En su base se sitúa una importante ruptura sedimentaria de significado cuencal que limita la 
Unidad superior de JUNCO y calvo (oo.ce) o UTS 3 de G. MEJIAS et al (oo.cc.). 

Regionalmente ha sido estudiada con anterioridad por CAPOTE y CARRO (oo.cc.) y A. AMOR y 
G. MARTIN (1977). Estos autores señalan la existencia de dos bandas de conglomerados: una 
occidental que pasa por Alcalá de Henares y Arganda en dirección a Chinchón y otra oriental 
que se puede seguir desde Alhóndiga hasta las inmediaciones de Brea de Tajo. 

Los estudios realizados por A. AMOR YG. MARTIN (oo.cc.) en las dos bandas de conglomera­
dos revelan una composición litológica global bastante homogénea. Predominan los materia­
les silfceos (cuarcita y cuarzo) y en la banda oriental se incluyen además calizas (calizas oolíticas 
del Jurásico según CAPOTE y CARRO 1 968). Como diferencia fundamental, en los afloramien­
tos más occidentales, también existen cantos de granito de hasta 6 cms. y pizarras. Sus 
aspectos litológicos muestran que los elementos superiores a 6 cms. están constituídos 
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Regionalmente sobre esta unidad se desarrolla una superficie de erosión-acumulación, que 
localmente está tapizada por costras laminares. Da lugar a gran parte de las altiplanicies más 
elevadas del Páramo de la Alcarria. Representan el final del cielo sedimentario de la Unidad 
superior de JUNCO y CALVO (19831 o UTS3 de GARRIDO et al (1980). 

En la Hoja de Brihuega la superficie poligénica aparece muy desmantelada. Al sureste de 
Torija, las Calizas de los Páramos están afectadas por algunos pliegues de pequeña amplitud. , 
PEREZ GONZALEZ (1982) realiza el perfil de la cantera de los Santos de la Humosa, situado en 
la Hoja de Algete (20-21). Sobre la caliza del Páramo deformada en suaves pliegues se I 
desarrolla un proceso de karstificación con relleno de terra rossa, que está fosilizada en las 
depresiones sinelinales por costras elásticas rojas, con un espesor máximo de 6 metros, con 
conductos y huecos rellenos por terra rossa, de una segunda generación. Erosivamente sobre 
cualquiera de los términos anteriores se sitúa una costra caliza laminar bandeada de hasta 1 
metro de espesor máximo. Tiene una estructura gruesa con láminas de 3 a 10 cms. y 
consistencia dura a ligeramente dura. Internamente tiene una alternancia bandeada de limos 
carbonatados rocas con lastitos calcáreos y carbonatos blancos. Ambos contienen restos 
procedentes de la erosión de la terra rossa inferior. 

En la Hoja de Brihuega las Calizas de los Páramos, tienen un espesor que rara vez sobrepasa los 
5 metros, tan solo en las depresiones sinelinales (sureste de Torijal pueden conservarse 
potencias algo mayores. 

Predominan las calizas micríticas y oncolfticas estratificadas en bancos de orden decimétrico. 
Son biomicritas y biomicritas oncolíticas con 75-95% de micrita, Ostrácodos, Gasterópodos, 
Lamelibranquios, Characeas y Algas. 

H. PACHECO, F. (1924) y ROYO GOMEZ (1929) consideraban que la caliza del Páramo se había 
formado en un ambiente lacustre, CAPOTE y CARRO (19711 sostienen la misma opinión y 
SANJOSE (1975) indica que se habría formado en interfluvios pantanosos teniendo naturaleza ,

lacustre y tobácea. PEREZ GONZALEZ (1979, 1982) establece la sucesión de eventos sedimen­
tarios, kársticos y erosivos que suceden al depósito de las Calizas de los Páramos. 

J 
BUSTILLO (1980) hace un estudio detallado de las diferentes facies que posee la Caliza del 
Páramo, en el sector situado al sur en la zona de Alcalá de Henares y Camporreal. Distingue 
calizas homogéneas (micritas, microesparitas o pseudoesparitas), calizas grumerales (calizas 
con textura grumelar debida a gravels micríticos), calizas fosilíferas (biomicritas con algas, 
gasterópodos y ostrácodosl, calizas brechoideas (con clastos de otros tipos de calizas), calizas 
oncolíticas, calizas tobáceas (con facies estromatolfticas y de musgos) y calizas karstificadas. 
Estas facies se depositan en medio subacuáticos tranquilos, lacustres, zonas pantanosas en 
desecación. medios palustres con brechificación litoral-lacustre y zonas pantanosas, 
respectivamente. 

La edad de las calizas de los Páramos está limitada a muro por la del yacimiento de Torija 
(Vallesiense probablemente inferior) ya techo por la del karst de Algora (Turoliense superior o 
Ventiense zona MN 13). Su edad es pues Vallesiense-Turolíense. Las costras laminares fosilizan 
todos los depósitos sedimentarios y productos de alteración kárstica del Rusciniense y 
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En la Hoja de Marchamalo se ha levantado la columna de Málaga del Fresno en la que se han 
medido 60 metros de materiales muy variables litológica mente: conglomerados, areniscas, 
lutitas y niveles carbonatados. 

los conglomerados están formados por cantos de cuarcita y cuarzo con materia areno limosa 
rojiza. 

las areniscas están constituidas por cuarzo (20-45%), feldespato potásico (1 0-40%), fragmen­
tos de rocas metamórficas (5-45%) y micas (5%). Como minerales accesorios destacan: estau­
roUta, granate y turmalina. 

En el conjunto de la unidad pueden distinguirse canales con estructuras primarias, canales que 
no conservan las estructuras, lutitas y niveles carbonatados. 

los primeros solo están presentes en la base de la sección y se pueden observar depósitos de 
carga residual, gravas con laminación inclinada, cut and fill, estratificación cruzada de gran 
escala de surco y planar y estratificación cruzada de pequeña escala. En los canales en que no 
se observan las estructuras coexisten todos los tamaños comprendidos entre gravas y arenas 
finas, y mientras que en algunos casos el tamaño de los clastos permanece en todo el relleno 
del canal, en otros se observa una disminución hacia el techo. 

las facies volumétricamente más importantes son las lutitas que pueden llegar a alcanzar los 
10m. de espesor. Generalmente están cementadas por carbonato y presentan tonos ocres y 
rojizos. 

los niveles carbonatados tienen potencias variables desde escala decimétrica hasta más de 3m. 
Cuando alcanzan los mayores espesores también tienen mayor continuidad lateral. Su techo 
es horizontal y su contacto superior neto mientras su base es irregular. Podría tratarse de 
edafizaciones y carbonataciones a favor de sedimentos más permeables ya depositados. 

los niveles canalizados se interpretan como depósitos de ríos de baja sinuosidad y se podrían 
relacionar con facies muy distales de abanicos de procedencia Norte. 

la asignación de la edad de la unidad se hace a partir de las mismas consideraciones que las 
indicadas para las arcosas naranjas (13), en el apartado anterior. 

1.2. CUATERNARIO 

los depósitos cuaternarios mejor desarrollados son los correspondientes a las terrazas, llanu­
ras aluviales o fondos de valle de los ríos Henares, Tajuña, Ungría, Badiel y arroyos afluentes. 
También tienen entidad los conos aluviales y conos de deyección depositados respectiva­
mente sobre las terrazas del Henares y sobre los fondos de valle de otros ríos y arroyos. Otros 
materiales como los de los coluviones y depósitos de pie de talud son menos significativos, 
dependiendo su extensión, naturaleza y espesor de la evolución de las vertientes asociad~s. 
Sobre el Páramo calizo de Jadraque se dan potentes depósitos de arcillas de descalcificación 
acumulados preferentemente en el fondo dedolinas y uvalas. losglacis están bien representados 
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También se han cartografiado algunos niveles de terrazas indiferenciadas (21 ) correspondien­
tes a los ríos Tajuña, Badiel, Arroyo del Majanar y margen izquierda del Henares, cuya relación 
con el sistema principal de los grandes ríos es problemática en el ámbito de estudio de la Hoja. 
Las terrazas del Badiel y Tajuña presentan cargas de cuarzo y cuarcita con abundantes calizas, 
procedentes de la erosión de conglomerados y niveles carbonatados miocenos, siendo fre­
cuentes los encostramientos calcáreos. 

1.2.2. 	 Gravas, cantos y bloques calizos y cuarciticos. Arenas y arenas limo-arcillosas. 
Glacis (16). Pleistoceno 

Las formas de glacis y sus depósitos asociados tienen su mejor desarrollo en la margen 
izquierda del río Henares y en las vertientes del río Badiel, situándose sobre la cuesta que 
enlaza el páramo calizo de la Alcarria con los valles fluviales. Están intensamente erosionados y 
disectados, presentando importantes variaciones texturales y de espesor en función de la 
posición de los restos conservados con respecto a las áreas fuentes de las calizas que forman la 
altiplanicies del Páramo. 

Los afloramientos próximos a la raíz de los glacis, ubicados en la parte alta de la cuesta, tienen 
sedimentos poco o nada organizados, con bloques decimétricos y gruesos cantos calizos, 
tratándose de productos de deyección (debrisJ típicos de las partes apicales. 

Los restos correspondientes a zonas medias y distales presentan texturas de gravas, a veces 
imbricadas, con arenas y limo-arcilla. Predominan las calizas subangulosas a las que acompa­
ñan cuarcitas, cuarzos y pizarras procedentes de la erosión del sustrato mioceno. Son frecuen­
tes las cementaciones por carbonatos. 

El espesor es muy variable, desde pocos decímetros a una docena de metros. 

Soportan suelos pardo calizos, poco significativos de su edad debido a la intensa erosión 
hídrica que ha sufrido y sufre su superficie el aire. 

1.2.3. 	 Tobas calcáreas (17). Pleistoceno y Holoceno 

Aparecen en el valle del río Tajuña, en los alrededores de la localidad de Brihuega. 

Se trata de depósitos travertínicos en los que los carbonatos engloban y sustituyen a numero­
sos restos vegetales (juncos, cañas, etc.). Se presentan colgados en las vertientes del valle oen 
los cauces de algunos barrancos afluentes del Tajuña y relacionados con manantiales que 
brotan de los niveles calcáreos intercalados en la serie arcillosa del mioceno. 

Están situados a diferentes alturas y algunos de ellos no son funcionales en la actualidad, 
estando interrumpida la formación de tobas, por lo que se les atribuye una edad pleistocena. 

1.2.4. 	 Gravas y cantos poligénicos, arenas y arenas limo-arcillosas. Conos aluviales (24). 
Pleistoceno. Conos de deyección (35), coluviones y depósitos de pie de talud (36). 
Holoceno 

Se han distinguido dos clases de depósitos asociados a formas de conoide. Los primeros o conos 
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probablemente de una red antigua, actualmente colgada y encajada por epigénesis, cuya 
edad debe ser pleistocena. 

1.2.6. 	 Limo-arcillas arenosas con cantos dispersos. Depósitos en superficie de los fondos 
de dolina (37). Holoceno 

La superficie del Páramo calizo y especialmente los fondos de las dolinas y uvalas existentes 
están cubiertos por limo-arcillas arenosas rojizas con cantos dispersos de caliza y algún sílex. 

En las dolinas estos depósitos cubren potentes acumulaciones de arcillas de descalcificación o 
terra rossa, derivadas del intenso proceso de karstificación-disolución que han sufrido las 
calizas miocenas del Páramo de la Alcarria, desde el Plioceno. 

La terra rossa, debido a sus malas condiciones de drenaje, ha sufrido importantes transforma­
ciones posteriores derivadas del establecimiento de condiciones reductoras-oxidantes que las 
han transformado en suelos hidromorfos. El espesor de arcillas de descalcificación depende de 
las condiciones particulares de drenaje de cada dolina. Cuanto peor es el drenaje mayor es el 
espesor y los suelos son hidromorfos. 

La potencia de las limo-arcillas superiores es siempre inferior al metro, mientras que la terra 
rossa puede alcanzar de 2 a 5 metros de potencia. 
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La fase Neocastellana (AGIJ I RRRE eta/1976) viene definida por una compresión ENE-OSO que 
gira progresivamente E-O. En estas condiciones las fallas tardihercínicas N60E se reactivan 
como fallas normales a las que se dapta la cobertera, dando lugar a desnivelaciones macizo/­
cuenca. Se produce el plegamiento fundamental de la Sierra de Altomira. 

La configuración adquirida por el Sistema Central es muy parecida a la actual. Adquiere gran 
significado paleogeográfico la alineación estructural del Jarama que parece ser prolongación 
de la falla de la Berzosa-Riaza. Al oeste de la misma se depositan potentes niveles de arcosas a 
partir de abanicos aluviales coalescentes, en una climatología muy parecida a la actual. Al este 
de la citada alineación estructural existen diversos aparatos deposicionales, que a su vez son 
múltiples. Se reconocen desde facies proximales de abanicos a otras formadas por canales 
distribuidores extensos o por canales de pauta anastomasada. En sentido lateral y distal 
existen procesos pedogenéticos interlóbulos e intercanales y se pasa a facies evaporíticas 
sedimentadas en lagos estables o en ambientes de lago-playa, precedidos por sedimentos 
arcillosos de la Unidad Alcalá inferior. 

Un momento de reactivación tectónica intraaragoniense (anterior a la zona M N6 de Paracue­
IIos) de detectable por la penetración y solapamiento hacia el interior de facies detríticas más 
groseras. Estos movimientos se reflejan en la Cuenca por discordancias suavemente angulares 
y progresivas. 

El ciclo sedimentario (Orleaniense superior a Vallesiense basal), como el anterior y el que le 
sucede, tiene un marcado carácter de megasecuencia positiva en un modelo de sedimentación 
con evolución de facies proximales a distales desde los bordes al centro dela Cuenca yen la 
vertical; es decir centrípeto y endorreico (JUNCO y CALVO 1983). Los sistemas deposicionales 
son múltiples y con procedencias variadas. Los sedimentos arcósicos de la Facies Madrid 
(Arcosas de Paracuellos, Hoja 20-21: Algete) proceden de noroeste. Las arcosas blanquecinas 
del Jarama (Hojas 20-20: Algete y 20-22: Alcalá) proceden del NNO (Macizos metamórficos, 
con granitoides de El Vellón, La Cabrera). Las litarcosas de Miralrío-Guadalajara tiene sus áreas 
fuentes en el norte, en las series epi metamórficas ordovícicas de Somosierra y en las formacio­
nes gneísicas de Hiendelaencina y Angón (Hojas 21-19: Jadraque; 20-20: Brihuega; 20-21: 
Guadalajara; 20-21: Algete; y 20-22: Alcalá de Henares). En las Hojas de Brihuega y Guadala­
jara la Facies de Guadalajara pasa bruscamente hacia el este a materiales procedentes del NNE 
y NE que evolucionan rápidamente a facies de playas carbonatadas y playas salinas. Hacia el 
centro de la Cuenca la Unidad de Guadalajara pasa a facies de lagos playa salinos y lagos playa 
carbonatados de la Unidad Facies blanca a través de las secuencias de delta lacustre de la 
Unidad Alcalá superior y de la Facies Anchuelo (Hoja 20-22: Alcalá de Henares). Durante el 
Aragoniense superior la sedimentación de facies palustres-lacustre (Facies Blanca) (Hojas 
21-19: Jadraque; 21-20: Brihuega; 21-21: Guadalajara; 20-21: Algete y 20-22: Alcalá) es 
expansiva hacia los bordes N y NE de la cuenca debido a que dichos bordes pierden su 
importancia relativa debido a la degradación del relieve y a un cierto cambio climático hacia 
condiciones más áridas. El ciclo termina en la región con un depósito generalizado de calizas 
dolomíticas con sílex que coronan la Facies Blanca, sedimentadas en un ambiente palustre­
lacustre de tipo mixto evaporítico-carbonatado. Este nivel carbonático da lugar a los Páramos 
o altiplanicies existentes en la Hoja de Jadraque (21-19) y a gran parte de ellos en las Hojas de 
Brihuega (21-20) y Guadalajara (21-21), así como a lo cerros de cumbre plana de la región de 
Madrid (Telégrafo etc.). 
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